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ESCENA PRIMERA. 

Cuarto en el palacio de Fores. - BANQUO solo. 

S elior eres ya de Glamis y príncipe; los enigmas 
n o  furron á t í  falaces. Mas con juego parricida 
quizá ganaste el augurio de las falsas proretisas. 
El trono, empero, nrgaraon y la corona 6 t u  línea; 
y dijeron que raiz, tronco y principio sería 
yo de muchos soberanos. Si abaridonar la mentira 
pudieron aquella vez las nocturnas adivinas, 
y á tí, Macbeth, n o  engaiiaron, i p o r  qué de sus 

profecías 
no he de tener confianza...? 

ESCENA 11. 

Música. - BANQUO. MACBETR VCS!;~O de r e y .  LADY 

MACBETH vestida de reina. ~sr iox .  mosse. s r t o a ~ s .  
SERORAS. A C O M P A ~ A R I I ~ N T O .  

Macb. &Ti amigo Banquo, cumplida 
felicidad te deseo. 

L. Macb. Ntiesti.o Banqi~o... gran dcsd ic11a 
sti aiisrncia fuera por cierto; y pobre feslin srría 
el nuestro si él no le honrase. 

Nacb. Yo me prometo que asista 
el mejor de mis vasallos al baiiquele. 

Ban. Mi s ~ n r i l l a  
lealtad y mi amor, seiior, á serviros solo aspiran 
siempre y en todo. 

Macb. 2 Esta tarde cabalgas? 

hacerlo asi. 
Nuc6. Pues entonces... tu voz iiohie siempre y 

ii isba 
deseaha en mi consejo. %las xio importa; que otro dia 
darernos á este ~irgocio.  vas lejos? 

Ban. Ciiari to prrrnila 
la luz del sol cabalgar ; y si ~ l n i  bt i~loit iio aguija 
j la noche una ó dos horas peair ti.iigo. 

Maco. e No se diga, 
ertipero, que al festiti fallas. 

Bn12. Lo prometo. 
U f u ~  b. .j Las noticias 

~ i o  has oido mas recientes? Dicen que liallaroii gua- 
rida 

en Iriglaterra é Irlanda riiiPstros primos ; niaravillas 
currilari por aiii á las Ieiilrs; y ambos riirgaii ia 

perfid ia 
exerrri1)lc (le su hazaija. Prro de vstb cuando asistan 
!<ir mitli.i~ ros al C O ~ I S < ~ ~ O  sc tratard. 2 Y coriipariia 
te 1 1 3 ~ ~  Fleance en tus paseos? 

Dan. Sí sriior, que á la fatiga 
Ii:i de usarse el biien soldado ya desde la curia niiama. 
Coti vuestra venia, s~iior.  

f i f ,1~0.  A Ilios, Ranc~tio, hasta la rila. 
Vplocrs sean tiis corrc1t.s y clÓri1i.s i la brida; 
i r  encornicudo á sil iiol>lcsa. A 1)ios. 

ESCENA 111. 

TODOS,  m e n o s  B A N Q U ~ .  

M&+. El t icmpo rjiir (lista 
lbasla el festiri, caballrros, qurdais libres; nias curn- 

p1 ida 
s:ttisfarciori triidr6 luego al vi.r.»s, pues rrte ~ I . F C ~ S P  

eslar tiasta c~t~t«iiri~s solo. A 1:i liora coiivrriida... 
(Su le i~  todos l o s  sciiures y durnas.) 



f "  * ._- \ MACBETK WH S l R V I E E I ~ $ e  sale despues. 
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Mucb. 2 Esperan esos hombres ? 
Criado. Estan, señor, ocultos en palacio. 
Macá. Ent ren  sin dilucion. 

(Sale e.i criado.) 
No es existencia 

la que se arrastra asi, pues no PS segura. 
Mas 5 Banquo sospecho cada ins~ante ;  
que en su merite magnánima domina 

la inspiraciori divina 
de temible virtud, Audaz, prudente, 

orgulloso y pacieiite, 
de vigor +o, de a~nbicion y calma, 

al poder de su alrna 
sirve de docta guia 

la firme y perspicaz sabiduría. 
Solo de Banqiio el podrl-oso alirnto 
me puede intimidar ; pei.0 mr sirnto 
ante su jenio mustio y humillado 
cual á vista del Cmar Marco-Aii~oriio, 

Cerio duro y airado 
mostró Banqiio á 1;s brirjas previsoras 

que el t ro~ io  me ofrecinii, 
aunque á su descendencia prometiaii 

con recóndito arcano 
tan~bien criro y dominio soberario. 

Coi-otia infrricli~osa 
me anunciaroii con Ienqira misteriosa ; 

y estEri1 monarquía, 
qne ha de arraricarmr iin dia 

rl destino fatal, sin que á riii murrtc 
mis hijos me sucedan. Si la suerte 
asi lo drcretó, manché mi alma 
por los h i l o d e  Rariquo; en sii provecho 
tt-fií con sangre de Di~ncun el lecho. 
Para alcanzarles el augtislri palma, 

del ánima inmortal, por elloa hago - 
presente a l  enemigo de las hombres; 

pofqiie con re jios iiombres , - - 
poderosos ocupen rrjia silla J 

los que enjeridrace joh Banquo! t u  semilfa. 
Antcs qiie asi se ciimpla, ven, dt.stino, 
ven á lidiar conmigo en cruda guerra 
por los ámbitos yertos de la tierra 
y perezcamos todos. ¿Quién va? ¡Hola! 

E S C E N A  V. 

EL MISMO. DOS ASESINOS y U N  CRIADO que vuelve d sa- 
l i r  cuando h?acOetT~ se lo nianda. 

Macl/. (Al criado.) Hasta qne llame espera. 
(Sale el  criado.) 

Me parrce 

que sios vimos ayer. 
Asrs.  1.' Si asi os agrada. 

j12ac.b. Ya il(.sde riitonces medilado liabreis 
el prso y gravrhd d~ mis   al abras; 
i.<.c»rdart.is que él fue quirii os coridiijo 
CII cl pasado lirmpo á la dt-sgracia 
y á )a dura afliccion. Ya os tiice hiirno 
por q u 6 n ~ c d i o  6 los dos sr estrnviara, 
rómo vricastros drsigriios se cruzaroii ; 
cuálrs los iiistriirriiil tos que la1)rabaii 
viicstro mal y rniiia; y otras cosas 
qiic á la rnzoii dijrrail nieiios sana 
csa es obra de 13a11c1i~o. 

Ases.  I .O Asi lo  oimos. 

Mnch. Asi os lo demoslr6 ion  prucbns claras ; 
jiidicando, ademas, ciiálcs seriaii 
los negocios rjiic a(iiii nos ocuparaii. 
il)e pacit*ricia tan estais dota<los 
6 lan beiiigrias son vuestras rntraiias 
cine no os muevall al mal taiitos ult~.aji's? 





DO que sale luego. 

L. Macb, ¿Ha  salido ya Banqiio de la co r t e?  
CrSndo. Si sehora, trias presto se le aguarda. 
L. Macb, Dile a l  rey mi seiior que solicito 

u n  momento de  atidiebcia. 
(Yase  el criado.) 

L. 1CÍucb. Nada, nada 
se corisigue ;hay de mi! si á enorme precio 
el logro de u n  drcro a l  fin se alcanza 
sin goces n i  alrgi'ía. ES mas srgiiro 
víctima prr rcrr  de mano airada, 
qiir s r r  si3 iiirnola(lor, asi aspirarido 
del jiibilo á gozar la imajrri vaiia. 

ESCENA VII. 

LADY MACEETH. IIIACBETH. 

L. Macb. Y bien, noble sri ior,  2 p o r  qué tan  solo? 
,j por qné solo el pesar os acompaiia? 
¿por  qilé OS alirnrritais de pe~isainientos 
que ya niorir  dehirroii con su causa? 
Lo qur  acaso carvcr de r rmrdio  
debiera carecer de remenil~raiiza:  
lo qitr hrcho e s t i  se olvide ya por  hrcho. 

X o c l .  Qiirbraritó la scrpirrite nu r s t r a  airdacia, 
peco no la fiemos miirrto;  qiie repuesta 
á sii ser volvrrá;  y abandonada 
y (ir la aii tigiia mordedura rii riesgo 

- qrirdari  al fin ~ i i i r s t r a  nialicia infausta. 
&scoyiíri lcse, piies , na lura lrza ; 
los r.j(*s dcl empírre sr  d~sl iagan ; 
siifran los mnridos iotios rii buen hora,  
aritrs qilcb nuestro pan a l  labio vaya 
amasado eri te r ror  y eii asnargiira; 

de  la aji tada vida rri paa desearisa. 
Ciiarito rnaltla traicion b a c y l e  litido 
ya coiisiimado c s t j  - iii aleve daga, 

I n i  ponzofia 6 rcuurlias interiores 
I 6 grlrrras rstraii jrras,  de su  calma 

romper cl curso pueden. 
L. lilach. Sriior mio, , suavizad viirstras i sp r ra s  riiiiadas; 

I niostraos eri el Sc~stiii jovial y afable 
á la? t u r b ~ s  de noGIc*s qiie os agiiardan. 

i Mnrh. Asi lo harC, sciiora, y le s<iplicn 
cine rn  el banqur t r  asi tamliirii lo hagas. 
h naririiio recol-drnios con frrciiencia. 
Tiis ojos y tu lrngna las nias alias 
l i ~ o r ~  jas le pro~ligueri. Iilsrguros 
cbstarnos ; o11 mil j1.r ! ciianrlo rri la3 ogiias 
dc la niciilira iiiirslro lionor ri~aiictiarlo 
rios css fcirrsa lavar. ;Cuánta  coiisiaricia 
para  trocar cada hora voz y rostro 
en visera cl(,l a lma atribulada 
porqtlc asi siis facciones 110 sc vean! 

L. biach. No drsgairrís,  s r s o r ,  las hondas llagas 
del corazon dolirnle. 

3rfl(.b. Arn iga , esposa, 
n ~ i i l ~ r r s  de cscorpion?.; , las rrilraiias 
me corroer1 con diriiir vrnenoso. 
iSal>rs riiir Bariquo y Flraiice ora  cabalgan 
y ~ I I P  alirntari felicrs? 

L. Mrtcb. Pero el plazo 
es de su vida eterno? 

Mach. La esperanza 
de qiir son viiliierablrs me consuela* 
Rrgocí jale, pues, qu r  antes q11r e1 alha 

I 

1 termiric del murciélago enclaustrado 

1 
i 
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el faiMico vuelo: antes que salgr 
escamoso Q& turqa est"arilba jo I agni ja s u  pzilefcmi' ' 
con el zumbido de las aegraa alas venta apetecida - 
tocafido soIi6tierr ka<nhu.;to doble, 
oirás un  hecho de h d r l i i  importancia. 

X .  Macb. Y cu2l es ? 
.Macb. De este crimen sé inocente 1 

hasta que consumado ya le aplaudas. 
Ven, ven, lóbrega noche, y cubre e1 dia ; 
y con mano invisible, ensangrentada, 
rompe las ligaduras que me oprimen 
y el rostro e-mpalidecen. T u  luz clara I 
ya se condensá ;oh dia! y ya hácia el bosque 
hiende el cuervo los aires; ya se alzan 
los oscuros ajentss de la noche, 
mientras la última luz cede y se apaga. 
Rlis acentos te causan maravilla ; 
no quieras p ~ n e t r a r  en lo que callan; 
pues las ohras que en mal se pririciliiaron 
solo el mal las prosigue y las acaba. 
Ven coririiigo, seilora. . Macb, Ya te  sigo. 

ESCENA VIII. 

parque con una  nlameda 17uc conrlucc al pnlnrio. 
TRES ASESINOS. 

Asrs.  r .O 2 Qtiibn mandó que te juntaras 
cori nosotros dos? 

Ases.  3.' Macbtbth. 
Ases. 2," 2 A q116 tanto rrrjuisito? 

2 Quh tenernos que temer 
cuando n u ~ s t r o  oficio sabe 
y & qué venimos? , 

Ases,  I .O Pues bien, 
aoornpá4enos si quiere 
y alerta. Ya no se ven 
lucir en el horizonte 
huellas del dia que fue. 

. - 
pierisa 5 la distnricia ve1'. 
Prrsto vriit]i.Q e1 que agiiardamos. 

AI~PS. 3." i S i l t ~ l ~ i o !  (2111, oign r l  irsoprl 
(le jvrilrs y ch c:tl):il los. 

nnn. ilJiia luz ! illirta ! ( Drsde aderzlro.) 
ASI-S, %.o Y 61 es ; 

~ I J C  los o1 1.0s corivi~latlou 
y:i thsl:iii tlciilro. 

Aacs. I .O Vit*iit* 6 pie 
y 109 ca11:i llos eril rvg:i. 

, I s~ .s .  B.O Asi aco~~itiriliraii hacer 
1 1 1 ~  < { t i ( ,  nc11tIe11 al palacio; 
~ 1 1 1 ' -  Ii:iY oi.tlt.ri para que den 
alli siis cabalgadiiras. 

ESCENA IX. 

r.ns ~ ~ s n ~ o s .  n s ñ s u o  y F L E ~ K C E  prerrdidos de va 
C i < r A D O  con u n  hacha encendida. 

A.cr.7. 2." Aqtii llega. 
A.rrs. I .O Arremeted 

con iirme aliento. 
Asrs.  2 . O  Trae lores. 
Ases. 3.O ¿No nos pilcde coriocer? 
Ascs. 2 . O  Manos á la  obra y firmes. 
Bnn.  Me temo qtie va á Ilovrr. 
Ases .  r .O i Caiga el agiia ! (AsciZ!dndole.) 
Ases. 3." y Ases. 2.' (Arrernrlie~zdo.) Caiga, caiga. 

B a n .  i Traicion ! ¡Fleance! 
Ases. i .O Muere, infiel. 
B a n .  Huye, Fleance , hijo querido ; 

hnye y v6ngame despues. 
¡Vil rsclavo ! 
(Muere Banquo. - Fleance y e l  criado lz~yyen.) 

3.0 ¿Quién la antorcha 
apagó? 



, - .* 
Ascs. 1 .O J Qud no hice bien? 
Ases. 3 .O ko ha caido mas que el padre. I 
Ases. 2.O Pues si el hijo se nos fue, 

la mejpr mitad perdanri_os , 
del riectocio. . 

.A 

Ases. 1.O Vamos, ven . 
á decir lo que hemos hecho. 

ESCENP 

Sala de estado en e? palacio.-Banc~uele preparado 
con lo posible oslenlacion en las lrrces y Irdo de ltz 
mesa y de los concurrentes.-Enf~.an NACUETH,  LADY 

MACBETW , KOSSE, LENOX,  SE%OBLS y ACOM- 

~ a ~ a n r r e s ~ o .  

Macb. Supuesto que sabeis, nobles seiiores, 
la gradacion dehida y los hoiiorcs 
que goza cada cual, tomad asiciito ; ' 
como huisped tambie~i seiitarme riirnto. 

Señores. Seiior, agradecemos la mercptf. 
JZucb. A i r g r ~ s  vurstras copas disponed, 

' ,; 

4 q u e  yo la bien veriida 
pediré á nuestra huéspeda. 

L. Mrzcb. Crimplida 
yo os la mando, con toda la efiisioii 
que inflama mi-amistoso corason. 

ESClEN.4 XI. 

EL PRIXER ASESINO se presento embozado en l a  puer- 
t a ;  mientras LOS s ~ ñ o n e s  imblun le ubserau 

MACBETH. 

Alacb. Y ellos te corresponden 
y con el grato corazon responden 
iguales en amor y cortesía. 
Tambien se iguale, pues, vuestra alegría; 

, 
ahora me sentaré ; gozad en tanto 
de jovial lihertad el dulce encanto. 

( E n  Ea P~ert(d &-tzseili9ta, *rte.) 

manchada en sartgre. 
ASPS. Y aun está ca lb i te ,  

que es la sansre de Banciuo. 
Jfacb. _ 2 Le has matado? 
Ases. Yo mismo el coazon le he traspasado. 
Macl>, i Escelente pui'ial! Tambien lo fuera 

el que á s u  hijo Fleaiice iuuerte diera. 
Si asi lo hiciste tú  no tienes precio. 

Ases. Plcarice, seiior , huyó. 
Jfacb. c Pues cómo, necio, 

le dejaste escapar, si su existencia 
es la grave dolencia 
dc mi presrnte estado? 
Si no fuera por 61 consolidado 
cual frirrtr roca mi poder se hallara 
y cual los aires libres se espaciara ; 
ora me siento estret-ho, i.educido 
)- entre dudas horribles comprimido. 

Está Baiiquo seguro? 
Ases. Heridas veinte 

dis~ribuidas entre cae110 y frente, 
r~iortai la mas pcqneaa, te hemos Iiecho; 
y mas de doce abrimos en su pecho; 
rii una zarija queda. Estais servido. 

nlcrcb. La serpiqnte cruel postrada ha s i d ~ ;  
el gusano escapó; pero su seno 
antes rit. mucho enjrndrará venene: 
d~ robtis1ex c a ~ e c ~  todavía... 
\ ete y vuelve mniiana al ser de dia. 

ESCENA XII. 

TODOS, menos EL ASESINO. 

L. M(icb. 2 No 1>17iidas, C ~ P O  esposo? 
iCuIn triste PS e¡ fcsliii ruas 3untaoso 
si alegi.es Lriiidis, si franqnrza pura ,  

4 



el sillon de Itlacbeth.) 
Mu*. En este yrinto 

mis techos cobijaran todo jtinto 
el honor de la Espocia, s i  prtwn te 
Banquo sr hallara entre mi iioblr j ~ n t e ;  
con nosotros se muestta desdí.11oso. 

Rossr. T su oferta en cumplir poco afanoso; 
mas qiie os plazca sefior, os rogaría 
harei.nos cornpafiia. 

Ahcb. D<.jadrne, prws , un lodo. 
Lenox. Tencais el lugar vuestro resrrrlado. 
Macb. g Adónde ? 
Le12o.r. Aqui, seiior, 

(Mncbrth mira al sillun, ve la sombru de Ban- 
quo y se estremece.) 

Á la cahrzn. 
i Est5 acato indispiiesto vuestra alltaza? 

Nacb. cQiiit;n osá entre vosotros haccr esto? 
Srr¿or. ¿ El qul., príiicipe angrisio ? 
Mircb.-lXo me podrás decir tú io has dispr~es~o* 

Hácia mí en vano ti1 semblante adusto 
dirijes sacudiendo en griisa fiira 
la ensanRrcnlarla y yrrta cabtbllera. 

R o s s ~ .  Sii a l  trza iio está bien ; alzad, sriiorv.r. 
L. Macb. R~cobrad vurstros puestos: los dolores 

de ci+ánica dol~11cia Ir atormentan 
y se azravan y aumentan , 
si algrlien e1 mal exarnin?r ,parece 

ya la figura vaga 
dc olio qilr fecieció; y ya la daga 
que iuriajinaste ver en tu despecho 
criniido htiscabas d r  l)nncan el lecho. 
1Cst:ts síibi~as rachas y temores, 
(tlcl iriirdo vil aciagos irnposlorrs) 
~ s t o s  riiisterios irisles y yorlenlos, 
t(.cílrr~re los ctienlos 
con cjne aiiciaria matrona se recrea 
sciiia~la al fuego de alirha chimenea 
en las tiochrs de invierno; 
rli~e son " d i ,  ~efior ,  halrlon eterno: 
e cuando todo acabó hlacbeth se humilla? 
¿ lor ojos clavas en la hueca silla? 

M ~ c b .  Le ves; ~nírale  alli , mira cual mueve 
la sai~~rivi i ta  calieza y vista feve. 
i(r(16 nle irnltortari tus scfiaa y niisterios f 
St !a piiriicir vo1vc.r los ctsrneii terios , 
desde $71 stSnn i i i r ~ ~ ~ ~ ~ i ~ ~ o ,  
los iatlivries yrrlos i rstc miliido, 
las ent iai ia~ svrán ( le los milanos 
de hoy rriau lni n~o~eii16s 
de iiucstros firiic~rales irioiiiimentos. 

(Desnparr<.e el rspirltu.) 
L. dilncb. ~ C h r n o ?  L tan abatido? tan posti*a<fo? 

:Va<:b. Si cierto es t,uts aqui estoy, Rar~quo ha estado 
oriipando. esa silla. 

L. f i fa~b .  S ; Q I I ~  d(,rnencia ! 
Much. Eri los antignos tit.rnlmu, coii frecuencia 

saiigre h~icaa~tú.  La COI r i d ~ ;  







Paro- es peor 
que haya toruado vuestro a f in  proli jo 

en favor de un mal hijo ; - 

cap  tal llama 
de egoismo, 

que el abismo 
nQ bastará á calniar. 

Compensad, pues, la falta cometida 
por lijereza insalia ; 

y macana 
acudireis al antro de Aqiieronte 

en el seio del monte; 
donde venciendo orgullo y altivez 

concurrirá Macbeth. 
Alli os preguntará su propio sino 

y del destino 
los misterios futuros. 

Aprestad, pues, hechizos y coiijuios, 
encantos y vasijas, 
n~ísticas baratijas 
de virtud infernal. 
En un caso fa ta 1 ,  

aciago , 
yo por e1 aire vago 
la noche pasar@; 

y acabar6 
cosas jigantes, 

antes 
que matizando el ciclo de arrebol 
por el dorado oriente salgo e l  sol. 
Suspendida del cuerno de la liiiia 

voga en etérea cuna,  
y por los aires flota, 

iiha gota 
luciente, 

de vapor trasparentr , 
que poderes ocultos en si encierra, 

.datea qu~'b$ -4 =t<&@* 
de dojwla caco 

para h b e r  f1ii cokiur~'0t; 
y con májicas artes destilada, 

- 

de su -rada 
evocará fantasmas infeiana1es, 

espiri tus fa talcs, 
qtte con voz peregrina 

le arrastven á sn n ~ a l  y á su ruina. 
Desprecia, á por ellos á Ia suei*te ; 

despreciará á la iyuerte; 
y alzara su esperanza 

mas qae el temor 6 la virtud alcanza. 
La vana confianza, 

a es para los mortales 
e1 irrayor y mas crudo de los males. 

( Música.) 
Me Ilanian; voy, 

que vuestra reina soy. 
Ya en nacarada nube por la esfera 

mi  fantiliar espíritu me espera. (Sale.) 
B r u j a  I .* IIcrnianas , no tai.demos ; 

pi81.s pronio ha dr veriir , apresuremos- 
( SfzIcn,) 

ESCENA X\'. 

A p a s e n ~ o  dcl palacio de Forcs. - LESOX y O T R O  
SEÑOR. 

Lenos. Acertaroii mis disciirsos el designio de t u  
nleIlLe ; 

mejor el i n i ~ n i o  interpretarlos ; convirnv, 

emprro, ser cai~telosos. Al rey Uuiican mano alrvr 
arrebat6 vida y cetro; y rsn que Macbcth a r d i e n ~ r  
anior por Duncan sentia. Qiiiso Ranqcto ser jinete 
y halló sepulcro ei; e1 yermo. iQcii6ii sabe si l e  di6 

muerte 

& Bar1quo Flea,ice su hijo , puesto qiie huyó ? RCCO- 
jerse 



xvce 
q u ~  á estar los hijos del rey en s11 poder 12 stirrte 
los dcfie~ida de este mal) vieivan lo que era atrrvrrse 
á matar sil mismo y n d i ~ ;  y tarnbieii la niano fiivrte 
de la justicia alcanzara al traidor Flcarice. Cuciiia 

t ienei 
no obstante, ser caut(+loaos... que i Maccluff las re- 

des tieiidrii 
por algi~nas impi.udrncias y porcjue faIt6 al bancjuete. 
lSabris adónde se Lialla 3 

Seiior. Si los rumores no n~i~ i i i c i i  
á Iilglaterra se ha fugado; ctiyo saiito rey proteje 
al hcredi.ro de I)ci~iran. Macditff hnr& qiir las jciites 
de guerra que Siward manda, coi1 las Sr<>t1tcriz3s 

hurstes , 
eii pro del jOveu Malcolm la justa guerra con~iciiceu. 
El, kozict.s, si lo p~t*initer~ los ciclos orniiipoten t r s ,  

volvcrá el piu á las mesas; el sueiio al l(.cho iii- 
clrmrnle ; 

lihrt-\a<! á los festiii~s v al otoiio ricas mitsses. 
Prt.star~nios riiirstro feudo corno á los iiobles com- 

pete ; 
pero á Mncbcth estas nilevas exasperan y estrarneceii; 
y rto tardar& t.1 tirano, si prorito no le acometvn, 
eii [wrpararsr. 

Lettox. iFue cierto que 5 Macdiiff Ilarnai. hiciesc~ 
Sei;or. Bu I r , i y  diida; mas el mens;ijz tlecpreci~rido 

&sor. Los cielos oigan pi;idosos tus jeqidos y tus 
$1-ecrs. 

Lir~ox.  Escuchad B rjtiit~ii os pide jiisticia, cielos ilc- 
rricntrs. 




